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La Palabra Libre 
Periódico^ republicano de cultura popular 
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Lon OIl)(iiittUii que no hoyan nido pedidoK no 
•e devoelven.—De loi arcloulo* tirmadoa reupon-
den (iun autorcii. Madrid, 11 de Diciembre de 1910 

La oorreepondenola a la Admlnlairapldot 
T El S O H O , 7 , X 

PEDRO JOSÉ PROU I O N 
Kii IH(»y, cu pleno período consliLu-

ytMik' do la soricdnd moderna, vino al 
imindo osle rovoluuionario admirable, 
((IIP, templado en el destierro, en las 
l»erspciiciüneá y en la cárcel, fué la 
cuña vigorosa (¡ue hizo vacilar el trono 
de Napoleón III. 

Kl pueblo fiTincés veía en él la en-
carnación y el sínd)olo de la revolución 
de I8'i8, llamada de los econo-
mistas, sin duda porque las 
teorías formuladas por Prou-
dhon y por Carlos Marx orien-
taron al jiueblo revolucionario 
con lal vigor y con tal acierto, 
que todavía hoy las ideas y los 
principios que difundieron es-
los dos genios sirven de bn.se 
para las organizaciones obre-
ras y de enseña en las luchas 
del proiel-nriado. 

Así como Marx formuló y 
rodiilcó, por decirlo nsf. la F¡-
¡nsofio (Ir la niiscna, l*ntu-
dhon codincó y fornudó la .Uí-
sn-ia de la ¡"ilítsofia. y en Uwla 
la pnidiuH'it'tn do su cercl)ro fe-
cundísimo y en lodos los des-
tellos de su act-ividad inagota-
Idc. vibra un cspírilu de re-
forma. de progi-eso. de inno 
vacit'ui, de rcdencirui, que, [)0r 
rr>iluna, aun no In terminado 
de dar á ta Humanidad sus 
coiifoi'ladnrcs frnlos. 

Sus Hbras fiirrnn ri'Ciigido.«, 
sus pei'ii'iditMks suspendidos y 
multados; rfM-orrió nnu'has ve-
ces el pedregoso camino del 
dcstiíM'ro, y al través de las re-
jas de la fárci'l luvo (pu* alar--
gar su maní» para cunlraer uía-
Irimnnio ron la tnujer amada, 
de la quí» din'antc largos añits 
habíanle sí'paradt» las contin-
gencias de su azarosa vida. 

Kn sus últimos días luvo que 
huir á Hruselas para ehidir 
una condena de tres años de 
prisión y -'i.OOO frajicos de nuil-
la que acarreó su tiermoso 
libro fji Justicia en la Revolución y en 
la Ifflesia. Tu indulto lo reitdegró á 
su patria, en la que nmrió en IS(r>. re-
lativamente jov<"*n, i>ncs, como se ve. 
sólo contaba cincuent-a y seis años de 
edad. 

LA OBRA DE PPOUDHON 

Su primer trabajo fueron unos co-
nu'utarios a la iiihtia. en los (¡ue estu-
dia nuiy aliiuutauiente los principios de 

la lengua hebrea. Un Ensayo de Gra-
mática (fcneral, por el que la Academia 
francesa le asignó una ¡)erisión de 1.500 
francos, la que lo fué retirada cuando 
publicó su Memoria inmortal ¿Qué es 
la propiedad?, cuya segunda ¡)arle se 
titula Advertencias á los propietarios. 

Kn sus libros De la creación del or-
den en la Humanidad, Sistemo de las 

Pcdru Jokc Fruudhon 

contradicciones económicas y Solución 
del problema social, formula detallada 
y ampliament-e su teoría política. 

Vm discursos, cartas y folletos tra-
tó con admirable acierto los temas si-
guientes: /:/ Apocalipsis, La'Apostasia, 
El derecho al lraha¡o. Los maltenscs, 
hcmostración del Socialismo, Ideas re-
rohicionarias, Confesiones de lUi revo-
lucionario y Actos de la Hevolución. 

I'ln controversia con Hastial, escri-
bió: Capital c intereses, Del crédito y 

La Revolución social demostrada por 
el golpe de Estado; en esta i'dtima obra 
presenta para el porvenir esta alterna-
tiva: O la anarquía, ó el cesarismo. 

nullivó también la sátira en su Ma-
nual de las operaciones de Dolsa^ en el 
que. con el mayor desenfado, critica 
las esneculaciones y fustiga á los es-
peculadores. 

Pero su obra más notable es 
la que ya hemos citado con 
motivo de su última persecu-
ción: De la Justicia en la Revo-
lución y en la Iqlesifi, Nuevos 
princijhos de Filosofía prácti-
ca, verdadera enciclopedia, en 
la que podrá la juventud estu-
diosa pertrecharse para la lu-
cha intelectual de nuestro si-
glo y encontrar en momentos 
críticos la palabra de aliento. 

Durante su estancia en Bru-
selas publicó: La (juerra y la 
paz: investiffaciones sobre el 
principio y la constitución del 
derecho de tjenles. Teoría del 
itnpuesto. La Federación y la 
unidad de Italia. Los demócra-
tas juramentados y los refrac-
tarios. Las ntejoras literarias. 
Ih'l principio federativo y de 
la necesidad de reconstruir el 
partido de la Revolución. ¿lian 
dejado de e.ristir los tratados 
de ISIó? y Actas del futuro 
Congreso. 

Despuós de su muerte se pu-
blicaron Los Evanffelios anota-
dos (que valieron al editor un 
uño de prisíión) y Francia y el 
Rhin. 

Fué, además, un propagan-
dista oral infatigal>le; luchó en 
las barricadas de Junio; diri-
gió muchos periódicos, y uno 
de sus muchos destierros dejó 
t^ruñcada su mejor obra: un 
Banco del Pueblo, destinado á 
organizar la abolición del in-
terés y á establecer la circula-
ción gratuita de los valores, 

hasta llegar á la supresión del capital. 
Para realizar este proyecto, logró re-
unir cinco millones de francos; pero 
el gobierno selló las oílcinas del Banco 
y lo disolvió de manera violenta y ar-
bitra ni-a. 

UNA PAGINA DE PROUDHON 

El amor y la Iglesia 
«¿Qué es el amor?»—se preguntaban 

los antiguos.—«Es Dios»—respondie-
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ron, con voz uníininic» podas y fllóso-
íos. Y hemos visto A la soricrlad anti-
gua, en virtud fie e?la definición subli-
mo, caer, como el «F^nfermo», de Mo-
litire, desdo el matrimonio, en el concu-
binato; del concubinato, en la promis-
cuidad; de la promiscuidad, en lu po-
derastia; <ie la pederastía, en la omni-
gamia y en la muerte. 

«¿O^ié es el amor?»—se pregunlaron, 
á su vez, los cristianos.—«Es Dios»— 
respondieron, con voz unánime, los mi-
sioneros del FA'angelio. Y desde el si-
glo I hasta el xix, la cristiamlad ve, su-
cesivamente, ú los gnósticos, á los ni-
colaitas, á los adamitas, ¡i los carpócra-
las, A los maniqueos, etc., maldecir la 
generación y el matrimonio; considerar 
la fornicación, el adulterio y el incesto 
como cosas insignificantes; introducir-
se, desnudos hombres y mujeres, en 
sus asambleas: emparejarse á favor do 
las tinieblas y dar lo mejor de sus acti-
vidades (i la carne, para vacar pronto y 
poder dedicarse, sin las distracciones 
del maligno, ú las contemplaciones del 
amor puro. 

Como los antiguos, hemos llegado lí 
las últimas aberraciones del idealismo; 
y si el crimen de sodomía está perse-
guido por nuestras leyes, su comercio 
no es menos ílorecienle, y. c omo entre 
los antiguos, ha encontrado sus apolo-
gistas. Del nacimiento A la muerte ílo-
íamos entro los dos exiremos, del amor 
divino y el amor unisexual; el primero, 
enseñado á las niñas en su primera 
comunión, y el segundo, revelado á los 
adolescentes por los romanos. 

lie aquí algunos extractos de un libro 
de rezos, aprobado por el arzobispo de 
Rouen é impuesto á los núlos y á las 
niñas por los curas de la diócesis: 

nAeto de deseo, ¡Venid, bien amado 
de mi corazón, carne adorable, mi gozo, 
mis delicias, mi amor, mi Dios, mi 
todol 

¡Mi alma impaciente languidece jun-
to A vos, suspira junto (i vos, os desea 
con ardor, mi tesoro, mi dicha, mi vida, 
mi lodo! 

Acto de amor. ¡Ya tengo, al fin, la 
dicha de poseeros! ¡Abrazadme, que-
madme, consumid mi corazón en vues-
tro amor! ¡Mi bien amado está conmi-
go! ¡Jesús se entrega A mí! ¡Yo os amo 
con toda mi alma! ¡Yo os amo por el 
amor de vos!» 

Después de los actos vienen los cán-
ticos. compuestos casi todos sobre to-
nadillas mundanas que el Eucologio ha 
tenido buen cuidado de indicar. 

Y lodo esto, á juicio de la Iglesia, es 
inocente; ¿quién lo niega? Pero esta 
inocencia es peligrosísima, porque con-
grega niños que corren con antorchas 
encendidas en un almacén de pólvora. 

Nada tenemos que envidiar á Grecia 
y Homa idólatras. Hemos aventajado á 
sus modelos. La impudicia ha perdido 
á la nobleza y está perdiendo á la bur-
guesía y á la plebe; las costumbres ca-
ballerescas y galantes que distinguie-
ron á nuestros abuelos han desapareci-
do; el matrimonio, degenerado en ne-
gocio y desdeñado el concubinato; vivi-
mos en plena promiscuidad y hemos 
llegado al amor unisexual; sostiénensc 
entre nosotros, como entre los romanos 
do Juvenal, combates tribádicos, y se 
me asegura que la costumbre comienza 
á difundifóe en los pensionados de se-
ñoritas y entre las obreras. 

Ultima palabra de una sociedad que 
nmere apelando al amor, y que no en-
contrará amor, vida ni honor, hasta el 
día en el que salga de su conciencia 
esto grito de salvación: ¡ J U S T I C I A ! 

(La Justicia en la Hevoluciún ij en la Igle-
sia, París, 1858.) 

" L A P A I v A B R A L I B R B , , 

A igual distancia de lodos los partidos, de todos los jefes y de todos los grupos, 
defenderemos el Ideal republicano como medio para llegar A la realización de las 
más altas concepciones políticas y filosóficas. 

Serviremos al pueblo la verdad, toda la verdad sin eufemismos ni respetos á los 
pudores artUiciosos que coartan las mejores voluntades y desvirtúan las obras más 
excelentes. 

Queremos la República sobre todo y ante todo; alentaremos á sus defensores y 
denunciaremos á sus enemigos. No perdonaremos los pecados de vanidad, ni los de 
ambición, ni los de egoismo. No nos cansaremos de exhortar á la gran falange re-
publicana española: ó á traer la República, mediante una acción común y orgánica, 
ó á cultivar los campos yermos y fomentar las industrias moribundas, alejados para 
siempre de toda intervención en la política monárquica. 

No consentiremos que frente á unos caciques sean ungidos otros. No toleraremos 
que para resistir á la fuerza de una cadena de oligarquías combinadas, se formen ridículos reinos de taifas. 

Y si el pueblo que siente y pronuncia en voz baja todas estas verdades, se decide 
á gritarlas con nosotros, «La Palabra Ubre» será la primera voz de la revolución 
redentora. , ^ j , i 

Saludamos cordialmente á la prensa española, y agradecemos con toda sinceri-
dad las frases de aliento y estimulo que hemos recibido de nuestros colegas y co-
rreligionarios. 

De Ramiro de Maeztu e l AGRO DESIERTO 
Escuelas, libros y maestros 

UNA ORfRNTACióN I-ARA L A P A L A B R A L I B R E 

Sr. Director de L A P A L A B R A L I B R E . 
Mi (lislinKuifU) compañero: Me pide 

usted unas cnarlillas mías para su pe-
riódico. V me dice: «Kn nuestro perió-
<lico puede usted exponer sus ideas sin 
lirnilaciones, sinceramente.» Pues bien; 
no es eso. Entendámonos. No me niego 
¡I enviarle unas cuarlillas: aquí van. 
Pero no es eso. No suele limitárseme el 
líírreuo en los peri(Vlicos en donde es-
cribo habitualmente: no se me obliga á 
dejar de ser sincero. Lo que me ocurre 
es que tengo muy pocas ideas que ex-
presar. 

Y esto que á mí me ocurre es, quizá, 
extensivo á toda Kspana. Hace veinte 
años suponíamos lodos cñndidamente 
que nos sobraban cosas que decir y quo 
no se nos dejaba decirlas. Si fuera ese 
el pecado de nuestros Gobiernos no se-
ría nuiy grave. Porque todo el problema 
de Kspaña consistiría en derribar pa-
redes y en aflojar grilletes, para que 
nuestro pueblo recobrase automática-
mente la esponlaneidad transformado-
ra V creadora. 

Pero no es eso. desgraciadamente. 
La gravedad del pecado cometido por 
nuestras clases gobernantes consisto en 
babernos dejado sin ideas y sin conoci-
miento de los caminos por donde puede 
llegarse ÍI adquirirlas. Y por eso un pe-
rií'idico (pie se titula L A P A L A B R A L I B R E 
no puede decir orgullosamente: «aquí 
estA la palabra: escuchadla», sino que 
tiene que gemir contritamente: «alhl, 
en Kuropa, en la Europa ideal, vive, 
para alegría de los hombres, una prin-
cesa bolla y buena, que es la palabra li-
bre: aquí no podemos enconirarla, por-
que algún encantador maléfico ha lle-
nado nuestros espíritus de confusiones, 
de arbiirai'iodades y de pasividades. 
Qnorenios escuelas, queremos libros y 
(fuéremos maestros rpie nos enseñen ií 
(lesencantarla». 

Suyo, afectísimo compañero y s. s., 
Ramiro de MAEZTU 

Madrid, .'> I>irivinln'i' 1010. 

En el número próximo: 
LA LIBERTAD DE ENSEÑANZA 
, por ANDRES GONZALEZ BLANCO 

Lu prensa diaria, con laconismo gla-
cial. nos da cuenta de los millares de 
jientes (pie, abandonando el patrio so-
lar, euiigran á tierras de América. 

Las cifras son aterradoras; la corrien-
te migratoria llegó (i límites extremos. 
Diríase que una voz oculta, desde un 
confín á otro de nuestra naci(')n, pro-
nunció el siniestro «sálvese el que pue-
da». y, sembrando el pánico entre los 
habitantes del campo y do las ciuda-
des, detcrniiníj este horrible espectilcu-
Ic qne biela la .sangre y espanta el alma 
de los (pie pensamos síM-iamente en el 
porvenir de Espafia. 

Nosotros. losH(ue esto decimos, fui-
mos grandes oi)tiniistas, y durante mu-
chos años hemos contlado ciegamente 
en el vigor de nuestro pueblo y en la 
energía de nuestra raza. Más aún: en 
ocasión no lejana cantuinos las excel-
situdes de la emigración, que enrique-
ció y ofrecía esperanzas do redención 
(MI toda la gran zona Norte y Noroeste 
de Kspaña. 

Veíamos, además, que esa gran co-
rriente (le liombres y dinero, estableci-
da entre España y las (|uc un día fueron 
sus cfdoiiias. era una gran arteria abier-
ta en beneficio luiestro, por la que se 
tiansfundía sangre nueva al viejo cuer-
po español. Llegamos á confiar en que 
de América vendría nuestra redención, 
al contemplar, con fruición noble y le-
gíliina. de qué modo los gérmenes de 
libíM'Iíiíl y de ciudadanía, sembrados en 
el alma d e los emigrados, llegaban á 
lloivcer en valles y aldeas, en campos 
y ciudades. L'na gran evolución, reden-
tora y santa, comenzaba á alborear en 
el agro liispano de las provincias vasco-
cantábricas y galaico-astiirianas, y sín-
tomas de viíia agitaban el cuerpo ador-
mecido del ]>iiel)lo rural. 

(Corrientes de progreso que florecían 
en forma de sindicatos y asociaciones; 
ideabas redentores qne cristalizaban en 
la fundación de escuelas y centros de 
inslrucción: aspiraciones de renovación 
(pi(i se incor|)oiahan en ios procedi-
mientos de cultivo, síntomas lodos de 
una nueva vida. 

Y sin que el más certero en el arte 
de la ]u*ofecía, ni el más apto para es-
tudiar los fenómenos sociales nos pue-
dan explicar el ponjué de estos hechos, 
la realidad, con una mueca trágica, nos 
ofrece espectáculos horribles, escenas 
desiiladoras. que debieran llevar el do-
lor al corazón de lodos los españoles. 
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Y iii una aílvrrlericia—¡fuera pedir 
nmrlio iiiui í)rülusla!- surge de parte 
¡ilguna. I.u tragedia se desenvuelve, 
ctnislaide é iiiirilerninipidci, en medio 
ílc la resigiuición borrcguil de lodos, y, 
le que causa uuls íntimo pesar, entre la 
indifuruncia ile un pueblo sin instinto 
de vidí). ((ue ni se (picja ni se lamenta. 

K1 alto Aragón, Castilla, la baja An-
dalucía, Asturias y (ialicia ven sus cam-
f)oá abandonados, las aldeas despobla-
das, y una oquedad inmensa, un vacío 
horrible, un silencio de cementerio rei-
na en la campiña, en el valle y en la 
numlaAa. 

Y, en tanto que esto sucede, ved lo 
que pasa en el Parlamento. Discútese el 
presupuesto, fórmula cristalizada de la 
rutina nacional, y Iras el aumento de 
gastos ((lie ayer se hizo para proteger 
los intereses de unos cuantos magnates 
conservaflores, viene ahora la carga de 
millones y más millones para la amplia-
ción de pei'sonal. 

¡Oué amargura! ¡Qué tristeza! K1 con-
tribuyente agobiado, el productor es-
trangulado, ei ca|)iial oculto, los brazos 
huyendo y el pueblo sin energías. No, 
!u)'|)uefle ser; si hemos de morir, que 
sea pronto, ¡lero nuiramos dignamente, 
coiMo liornbres, y no c o m o bestias de 
carga ren<lidas por el trabajo. Acaso sea 
tarde ya; pero a|)rovechemos los instan-
tes que quedan para i)rocedcr según lo 
exigen las circtmstancias. 

íjue un c lamor colectivo, vigoroso, 
I)olenlísinio, de cuantos puedan elevar 
su voz, se levante en España entera. V o -
ces de protesta estridente, de estriden-
cia salvaje, llenen los ámbitos de nues-
tra tierra, jiara ver si logramos que nos 
oigan y nos atiendan los que, en sus 
menguados propósitos, no quieren ver 
á los ((ue sufren ni oír á los que lloran. 

(^)n retórica ó sin ella, literariamen-
te ó no, blancos y negros, tirios y tro-
yanos, grantics y chicos, constituyámo-
nos en cruzada patriótica y no {olere-
mos ni un segundo más que estas cosas 
sucedan dentro de la normalidad. 

' l']s denigrante—que injusto y vejato-
rio es decir poco—transigir con t-anta 
y lan re|:tugnanle inmoi-alidad. Los va-
gos, h).s ociosos, la golfería oflcial, á un 
lado; los (|ue li-abajan y producen á 
otro; emigren aquéllos y permanezcan 
on el terruño éstos, que es el único me-
dio de iniciar una nueva existencia en 
Kspaña. 

ÍY si no, gentes del campo, á holgar! 
¡One trabaje el que en sus devaneos y 
locuras malgasta vuestras energías y 
derroclia vueslras vidas licuadas en.go-
las de sudor! ¡One llegue el hambre y 
suene la hora de la desesperación; que 
el espectro de la miseria haga presa en 
todos, en lodos, sin exceptuar á nadie 
ni á ninguno! 

¡ ¡Pueblo Hansón, haz que el templo 
se hunda, y ya que tú pereces, arrastra 
contigo á los filisteosi! 

Augusto BARCIA 

I'ero no debo hacerlo, ¡lorque soy de 
los que [(iensan que í|uien no sirve es-
torba; íiue de estorbos hay exceso ; y 
(|ue los decrépitos no deben usurpar los 
puestos (|ue pertenecen á la gente 
moza. 

Además, ¿de qué |)uedo yo escribir? 
La prensa cultiva la actualidad y yo 
vivo en tiempos que pasaron: nací en 
otro siglo, no recuerclo en cuál. 

Ahora mismo, deseoso de complacer 
á ustedes, he querido ser actual; he co -
gido el calendario y he leído: Santa 
bárbara, líe redactado unas líneas so-
lare la santa patrona del estrépito, y por 
cierto que no me salieron mal; pero he 
flesgarrado las cuartillas por temor de 
que span ustedes víctimas de la ley esa 
de j urisdicciones. Y no quiero yo que sea 
mi prosa la (lue les demueslre que LA 
P A L A H R A LÍÍ ÍHE es un Ululo inadecuado, 
ilusorio, imposible para que lo lleve un 
periódico en España. 

En cuanto á las diferencias que divi-
den á los revolucionarios, poco impor-
tan: navegamos en el mismo piélago; 
compañeros de viaje somos todos; y si 
no todos llevamos el mismo rumbo, lo 
tenemos dentro del mismo cuadl^ante. 
Ni hagamos caso de las oscilaciones de 
la brújula, pues son más de la brújula 
({ue nuestras. 

Le rueg:ü que me disculpe y me rei-
tero suyo afectísimo amigo, 

N. ESTEVANEZ 

Palabras de Baroja 
Pío Bnroja, el grnn novelista espaflol, nos 

escribe lus letras siguientes: 
Sr. D. J. Guixé: 

Actualmente no voy á poder colabo-
rar en su periódico, porque estoy escri-
biendo á toda prisa un libro porque ne-
cesito con urgencia algún dinero. 

Además, si quieren ustedes hacer un 
periódico enérgico, deben dirigirse á 
gente más joven. En España, toda la 
gente de más de treinta años es gente 
muerta, y quizá un poco podrida. 

Es de usted alto., Pío Baroja. 

En el próximo número: 
ANTE LA HISTORIA 

El DIA DE RIZAL 
por PABLO N0UQUE8 

Carta de Estévanez 
París, 4 Uicivinbre 1910. 

Sr. D. Juan Guixé. 

Muy señor mío y amigo : 
( 'un mucho gusto le remitiría lo que 

desea, ya que se reduce a unas cuarti-
llas ó unas palabras. Con tanto más 
^Misto, ¡)or cuanto son usted y sus c om-
paileriís constantes luchadores á los que 
sigo desde mi soledad con verdadera 
envitlia: la envidia del que quisiera lu-
char y se encuentra desarmado: la del 
inválido á los i ue tienen juvenil v igor ; 
la que inspira a mocedad al moribun-
do que no tiene ganas do morirse. 

PEDID Y SE OS DARÁ 
Cubierta de andrajos y casi descalza, 

una chicuela entró en la iglesia á res-
guardarse del frío. 

Celebrábase una novena, que un de-
voto costeaba, ú la Virgen, por haberle 
devuelto la salud á su suegra, á quien 
deseaba heredar, y el templo estaba 
como un ascua de oro. 

Embobóse la desharrapada con la 
imagen de la madre de Dios, que os-
lenlába un manto de riquísimo tercio-
itelo cuajado de brillantes; y, recordan-
do consejos maternales, cayó de rodi-
llas, cruzó las manos y pidióle un traje 
de abrigo. 

Fijóse en ella una elegante señora 
(|ue, acompañada de su esposo, llega-
ba, henchida de fe, á rogar por el pron-
to regreso de su amante, y ordenó, in-
dignada, á un monaguillo, que la arro-
jase del templo, no sólo por el asco que 
¡troducía, sino para evitar que robase 
algo. 

Cumplió el acólito con celo sin igual 
ol mandato |)iadoso, y la muchacha 
íuó arrojada á la calle. 

Kmpezaba á obscurecer, y refugióse, 
llorando, en el quicio de una puerta. 

Al cabo de media hora entró en la 
casa una señora gruesa, que salía de 
la iglesia, y que, al fijarse en ella y ver 
(¡ue era guapilla, se la llevó, con en-
gaños, á su cuarto, pensando en un de-
voto rico con ((uicn había hablado 
atpiella mañana. 

V al verse, al día siguiente, con un 
traje nuevo, bien calzada, limpia y 
l>erfumada, la rapaza cayó nuevamente 
de rodillas y cruzó las manos para dar 
gi-acias á la \'irgen por la eficacia con 
(|ue la había atendido: postura en que 
la sorprendió un caballero que entró en 
aquel gabinete, adornado con imágenes 
de María Santísima v San José, y que, 
cerrando la puerta, la sentó en sus ro-
dillas. 

V. al lijarse la muchacha, reconoció 
on él al calólieo esposo de la católica 
señora que había mandado, la tarde an-
terior, arrojarla del templo católico, 
donde no hay pobres ni ricos, sino her-
manos en el Señor. 

JOSE NAKENS 

DE A Y E R 
(Imitac ión del «Cantar de l o s C a n U -

res 'S de Sa lomón) 
^'ueslro lecho ¡lorido 

de cuevas de leones enlazado^ 
aipúrpura tendido^ 
de paz edificado^ 
de mil escudos de oro coronado. 

Mi alma se ha empleado 
}j lodo mi caudal en servicio; 
ya no guardo ganado 
ni ya tengo olro oficio^ 
que í/a sólo en amar es mi e¡ercicio. 

Pues ya sin el egido 
de hoy mds no ¡uere vista ni halladat 
diréis me he perdido^ 
que, andando enamorada^ 
nw hice perdidiza y ¡ui ganada. 

De ¡lores y esmeraldas 
en las [rescas mañanas escogidas^ 
haremos las guirnaldas 
en lu amor [lorecidas 
y en un cabello mió entretejidas. 

En soto aquel cabello 
que en mi cuello volar consideraste 
mirdslelo en mi cuello, 
y en él preso quedaste, 
y en uno de mis o¡os te llagaste. 

SAX JUA.V DE LA C R U Z 

DE HOY 

LA CANCIÓN ERRANTE 
Pálitla cantora de oíos dolorosos, 

que olvidas tu historia de negros dolores 
ij rimas un cuento de tristes amores, 
de tu arpa d los blandos sones inelodíosos. 

Bohemia doliente, pálida, enlutada, 
que pides limosna cantando tu pena; 
triste, arrepentida, nueva Magdalena, 
yo escuchó una noche tu triste balada. 

Tú yozaste un día del amor mundano, 
somtrun tus risas en la loca orgia; 
pero ya lu rostro perdió su alegría 
y rcii- intentan tus labios en vano. 

Huiseíior doliente, sin luz y sin nido, 
como tú hay un alma que suspira inquieta: 
el alma abatida de un triste poeta 
que llura el fracaso de un sueílo ¡lorido. 

Triste enamorada de un sueño de amores 
sumida en eterna noche luctuosa, 
como tú mi alma, pobre dotorosa, 
en vez de llorarlos, canta sus dolores. 

E M I U O CARRERE 

<iLa Palabra Libre» iniciará campaflas 
contra el caciquismo; admite reclamaciones 
contra las Sociedades bancarias y de cré-
dito, Compañías mineras, de ferrocarriles, 
administración deficiente del EstadOi los 
Tribunales de Justicia y todo abuso buro-
crático ú oligárquico. Las denuncias han 
de tener por móvil el interés común ó co-
lectivo y serán documentadas, ó con cla-
ros indicios de cohecho, abuso, arbitrarie-
dad ó injusticia. 
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PARA LAS lUVENTUDÜS 
Vivimos los lioiiibrcs una edad críti-

ca. tan ciilica, que en ella una palabra, 
un L'(tiL«i'j(), un ojt'uijilu, un c.^ilinuilo. 
una '•ellexión, un triunfo imprevisto, 
un fracaso trivial, |»ueden orientarnos 
ó desorientarnos para siempre. 

Los caracteres reclangulares salen de 
csla edad, ó para ci cani|)o de ta bata-
lla eterna, exornados con la débil ar-
madura de Don Quijote, ó para el refec-
torio suculento y plácido, dispuestos ¡l 
crearse el vcutretn omnijHtteulcm, ado-
rado por los frailes .leróninios. 

l*ara (¡ue la juventud saliese de la 
edad crítica encauzada por la inteligen-
cia ó i>or la razón, y no arrastrada por 
la inuiírinación, ni seducida por el es-
tómago, sería preci¿ío <|ue viviera sumi-
sa á una estreelia flisciplina pedagógi-
ca, que la curase de ambiciones prema-
turas. de escepticismos enfermizos, de 
ansias (piiméricas y de vanidades dis-
gregantes. 

Loá jóvenes ambiciosos suelen ser 
luego concejales pasivos y después di-
putados mudos, que no aventuran ini-
ciativas ni radicalismos, Í\ íln de vivir 
condicionados para una evolución pro-
vechosa. 

K1 escáptico es carroAa que pide á gri-
tos la fosa ó el horno crematorio. 

El irrellexivo y quimérico, bien di-
rigiilo, puede ser transformado en hom-
bre de proveclio con un consejo riguro-
samente oportuno y dado en los mo-
mentos de placidez lie su espíritu. 

Y al vanidoso es preciso entregárselo 
á la Iglesia, para que, al cubrirlo de oro 
y al rodearlo de incienso, de música y 
de llore?, y al coronarlo de privilegios 
y excepciones, lo convierta en ídolo, y, 
endiosado, lo coloque en una esfera des-
de la que no pueda disgregar colectivi-
dades ni lastimar el amor propio de sus 
semejantes. 

Ksla pedagogía no se ha escrito, y por 
esto es más fácil de aprender y asmiilar. 

Î a lucha por la libertad ha sulo tan 
accidentada y vitilenla en nuestros días, 
que lodos hemos podido recoger del 
campo de batalla una gran cantidad de 
experiencia. Los cai'tíigineses, después 
de la batalla de Cannas, recogieron á los 
cadáveres de los (¡uirites romanos c inco 
inotlios de sortijas. VA oro que c o m o bo-
tín nos corrcsjionde á los luchadores de 
esta época y que generosamente os re-
galamos, es más puro y la pedrería más 
lina. 

¡Sobre este campo de honor y de triun-
fo ha crecido una vegetación científica 
(¡ue debéis aprovechar prudentemente, 
pues merced á ella, aun cuando en el 
INirlamento ignoren á Diógenes, ya no 
es posible que en la calle se lome en se-
rio á Ww'VA Zorrilla ni á chacota á don 
Hoque Barcia. 

Pero al lado de esta vegetación salutí-
fera circulan miasmáticos arroyos, en 
cuyas aguas se oartan los que han trans-
formado aquel Ateneo de la calle de la 
Montera, elaborador de leyes sabias y 
progresivas, sisleuintizador de la Filo-
sofía y deílnidor del Arle, en universi-
dades po|)uiares, libres ó democráticas, 
en tas que algún comadrón ha erguido 
el busto sobre la tribuna para negar la 
ciencia, algún maestro de escuela fué á 
escuchíir, henchido de fatuidad, c ómo 
el vulgo piadoso le llamaba catedrático, 
y mil fracasados de profesiones libera-
les y de oficios manuales acuden diaria-
mente á lucir sus levitas de erudición 
anacrónica, que tomaron ad hoc en las 
ferias de San Mateo. 

Jóvenes que en busca de preciosida-
des vais á las barracas del real y medio, 
encauzad mejor vuestr- • deseo y no asi-
miléis despropósitos, ui discutáis ab-

surdos, ni otorguéis títulos de «sabios 
proferioros» i|ue luego, en la Bolsa de la 
política, >e íruecan por jefaturas de gru-
po ó por actas de díputatlo. 

tlamiro tie Muezlu, maestro atinadí-
.^iiuo de viejos y tie jóvenes, hizo en un 
hermoso iuticíilo la apología de los 
onlfnlhltitios, esto es, de los que se han 
educado y formado cientítlcamente por 
si mismos; haced así vosotros, que en 
Kspnna todavía tenemos nuiy pocos 
pndesores; pudieran contarse por los 
dedos y salviir dedos de la cuenta. 

í-Muéaos vosotros mismos, y así, A la 
vez que asimiláis la ciencia, fortalece-
réis vuestra voluntad y editlcaréis vues-
tro i»-pírilu; pero edúcaos bien, sin mal-
gast.ir liemiH» en aprender de memoria 
la lamosa menipea de tíéneca, que se 
lituhi. Aiiocohtiiintnsis, y es la apología 
burit'sca del emperador Claudio, ni lo 
escaüniéis al arle de resistir á los hala-
gos de los que en |)iu'idad pretenden 
unciros á su carro ó alistaros en su re-
bafm. 

.No deshojéis las llores de vuestra ju-
venliul sobre los divanes de los casinos, 
templos del lugar común, de la palabra 
huera y de la maledicencia sistemática. 

Calculad, y para ello no se necesita 
domimir el Algebra, la energía que ha 
derrochado el partido republicano du-
rante Iníinla y cinco ailos en ayudar á 
)¡ue desgobiernen ios gobiernos sedi-
centes conservadoi'es y liberales. 

|':\aminail si ai cabo de los fracaso? 
nist trieos de nuestro partido es de 
nuestro deber contribuir al renacimien-
to de griq>os ancestrales ó provocar la 
íoruiarión de una nueva falange bien 
orienhulii, bien organizada y bien dis 
ciplinnda (pie demuestre, primero teó-
ricamenle. la posibiiiitad de que la inv 
plantunóii de nuestros ideales mejore 
las condiciones de la vida presente, y 
después, coi'i'a á implantíirlos por el de-
recho ('» por la fuerza, que es derecho 
lamíHén cuando la resistencia obedece 
á la Iraftición ó al stotu quo y no á la 
i'azí'ui ni á la lógica. 

nelK'\Í4iiiad sobre esto y decidios á 
ser'\eriladeros jóvenes y no prolonga-
ciones desdicliadas de los que, fríos en 
la crítica, ignorantes de su misión ó tí-
midos para el combato, tienen á su car-
go las vidas y las liaciendas de esta bra-
via y generosa falange republicana es-
pañola. 

£. BikRRIOBEBO Y HERRAN 

Conclusiones de Costa 
España no es una nación libre y so-

berana. 
La revolución de 1868 no hizo libre 

á España. 
No hay Parlamento ni partidos: hay 

sólo oligarquías. 
El Gobierno, por los peores. 
La prerrogativa regia no funciona. 
Estado social de barbarie, correlativo 

de forma de gobierno bárbara. 
Pasividad del pueblo. 

D I V A G A N D O 

LAS VIDAS ROTAS 
Alguna vez, cu estas terlulias pinto-

rescas, ípic nunca son dolorosas purquc 
siempre las presido nuestra juventud, 
surge un extraño caiuarada. Es, c o m o 
nosotriis, pobre y aIlivo,y c omo nos-
otros. parece llevar alumbrada el alma 
por una luz de ideal. Solamente se dife-
rencia en la albura de sus cabellos, en 
las arrugas de su rostro y en el temblor 
senil de sus manos: falsa decrepitud 
dosnienlida por el brillo extraordinario 
de unas pupilas á las que asoma un 

mundo interior complicado y tunuil-
tuario. .Nostítros hacemos memoria y 
recordamos haberle visto en sitios arbi-
trarios y dislintos, espccialinente en 
aquelh»s\Uinde nuestras ambulaciones 
nocliarniegas nos condujeron en largas 
y desoladas andanzas pur rincones de 
pecado. 

Tal vez le co lumbramos en la taberna 
de s«»rvicio permanente, esfumado por 
la neblina irrespirable del eslableci-
miento, sordo á las risotadas de las ra-
meras ínlimas y íi la argumentación 
blasfema de los Irasnocbadores ebrios. 
Con lilosóllca indiíerencia silenciosa, 
en actitud de meditación ó de ensueño, 
asistía impasible al lenlo destilar de las 
horas. Aceptaba cualquier menuda in-
\ ilación, c o m o desdeñaba con igual se-
renidad estoica las alusiones del parro-
íjuiano á (piien hiciera procaz ese al-
cohol de la alta noche, más tóxico que 
los otros, porque lleva en suspensión el 
veneno del crimen. . . 

Habrá sorprendido el día su lamenta-
ble vagar errante las otras veces que le 
hemos vislo entrar en el cafetín des-
nuuitelado á ejercer su derecho de re-
posar el breve tiempo que puede coin-
pnir su fantástica perrilla, extraída Ira-
biijosamente de un bolsillo más fantás-
tico. No importa (¡ue el cafetín, en vez 
de proteger del frío, aumente su sensa-
ci(>n con el aire colado audazmente por 
la puerta abierta; ¡no deja de ser un re-
fugio, una vaga ilusión de hogar! 
¿oíi ión dice que la lluvia no habrá pues-
Jo la calle int.iansitable para las pobres 
botas hechas trizas?... Pero el plazo de 
los cinco cúntimns es breve. El pelmazo 
llama la atención de los consumidores, 
incesantemente renovaílos, y comienza 
entonces el lormento, porque llamando 
«frescura» á la filosofía, suponiendo 
que duerme (piicn medita, los mozos le 
zarandean rudamente, obligándole á 
marclKir. Y ha de irse, después de va-
rias conminaciones y de otras tantas ex-
cusas. Se va pau.^ada, muy pausada-
mente. ¿A dónde?. , . 

¿1.0 sabe él mismo? . . . En los días des-
pejados del verano le encontraréis ro-
dando por los bancos de los paseos pú-
blicos; pero no penséis en él durante 
los feroces días lluviosos del invierno, 
en los que el ambiente gris pono espe-
sos crespones en el ánimo, porque os 
(*stremecería la evocación de su llgura 
enmagrecida, que tal vez se desliza 
como una visión de pesadilla bajo los 
canalones que lloran el manso caer del 
agua ó el deslució de la nieve sobre la 
cabeza del mísero. 

Mondará, probablemente, las taber-
nas y los co lmados y los cafés, acechan-
do á los que supone hermanos en fie-
bres espirituales. Y cuando alguno se 
decide a Invitarle, con más cantidad de 
burla que de piedad, os le encontraréis 
entre vuestros amigos, disertanno elo-
cuentemerde, exponiendo las conclusio-
nes de su original especulación. Enton-
ces conoceréis su espíritu, y quedaréis 
fleslumbrados, porque el miserable afir-
ma un optimismo que, al pasar por los 
tristes labios, vírgenes de besos, pone 
en las comisuras un rictus sangriento. 

¿Tuvo efectivamente juventud? Se-
guramente; pero fué la suya una juven-
tud sacrificafla en aras de un falso ideal, 
ante el que ofrendó sin reservas su co -
razón entero. Invadido por él. ni amó ni 
vivió; pasó por el immilo blindado para 
las sen.saciones exteriores y no tuvo 
tiempo ni espacio para buscar una 
ct)inpariera ni para entretenerse en la 
formación de un hogar. Pero sus alas 
de cera dieron en tierra con su cuerpo 
id intentar el primer vuelo. Y lo triste 
fué que siguió soñando, que el batacazo 
formidable no fué suficiente para des-
pertarle. 

Ateniizado en ocasiones por la reali-
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(Iml, quo le hiere á su pesar, invenía 
íihoi-a proyeclos tan absurdos corno su 
villa onií'ra. y el autlilorio cruel ríe al 
escucharle desbarrar, no fallando quien 
le aliente en la senda riuiniérlca que se 
promete emprender . Porque él, que no 
tiene resuelto el momento propio, in-
tenta resolver el bienestar ajeno, y no 
le parece inaccesible ni vana la cumbre 
de la írl(»ria... ¡Oh, gran compañero ve-
nerable y vencradol . . . 

... Y otra vez á andar, A proseguir la 
caminata sin rumbo . ¿Qué sería ya tu 
vida sil] ese constante vagar y sin esc 
perpelno ensueilo? Esperar s iempre. . . 
Va llega ni el momento que ha de tum-
barlo, rendido, en la cama del hospital, 
|)ara que recibas la visita de la Intrusa, 
cortés amiga Í|UC, si no hace entrar á 
tu conc ienc ia en claridades inefables, 
pondrií punto ílnul á ese pro longado de-
lirio que te impidió dejar, c o m o razón 
de tu paso por la corteza del planeta, 
un árbol, un libro ó un hijo. . . 

José ALSINA 

pnnolcs, ni que los trenes nos sirvan de 
vohículo ndcf'undo. O se es buen técnico, 
buen níédico, buen polílico, buen concejal, 
buen mncslro de escuela, ó no se es. Si no 
consegiiiinos más que tin poco de envidio-
so desprecio, nbaridonoremos nuestra la-
rca para ver si damos á esle pueblo un 
poco de verbalismo nu'is, ó para distraer 
miestros ocios presenciondo el divertido si-

nuilaero de nación organizada A que asis-
limos. 

Con estas breves líneas creemos salir 
al paso de los perezosos de entendimiento y 
ú cuantos rutinariamenle é ibéricamente 
vean en nosulros (i un puñado de escapa-
dos ú inadmitidos en el hampa periodística 
ó en el hampa política. 

Juan GUIXE 

España y Europa 
£1 español como súbdito europeo.—((La 

Palabra Libre», el verbalismo y la políti-
ca.—Aciaraciones necesarias. 

La política, entre sueño y suefio, es la 
obsesión de los españoles. Los discursos 
del Sr. Alvarez y las interrupciones del 
Sr. Soriano, son la actualidad palpitante. 
Vicente Pastor y el Gallito disputan popu-
laridad y aun la superan, á nuestros polí-
ticos. El espaílol pone ardor y pasión en 
sus pasatiempos, y se distrae de lo que 
debiei'a ser centro de su vida: su mejora-
miento y perfección indivduol. ¡Aquí hace 
falta un hombre!, solemos decir en los mo-
mentos de debilidad ó de melancolía pa-
triótica ó en los ratos en que los toros y 
los políticos nos causan un poco de enojo 
ó alguna desilusión. Esa forma de mesia-
nismo es una prolongación del caudillismo 
y meridionalisnio de los espailoles. Mien-
tras esos puntos de vista, ó esa estructura 
espiritual del íbero de boy no cambie, los 
ferrocarriles continuarán llegando con re-
traso á los puntos de destino y ser español 
será desgracia divertida. Los viejos pue-
blos castellanos serán un motivo de dis-
tracción para los que amen la sensación y 
el recuerdo bislórico; poro la leche á 25 
céntimos litro, y la carne á peseta el kilo, 
continuará siendo un ideal tan remoto é 
irrealizable como el paraíso de nuestra re-
ligión. 

Kstas derivaciones de nuestra ignoran-
cia, de nuestro atraso, de nuestra falta de 
permeabilidad y de nuestra estulticia y pe-
sadez, incapacitan hoy al español para ser 
súbdito europeo, y pura incorporar su or-
gullo y prosopopeya á la de los pueblos 
fuertes. 

K1 verbalismo es tmeslra debilidad—ó 
produce en parte nuestra debilidad—, lo 
misino quizá que la sobriedad es una cosa 
absolutamente necesaria cuando falta que 
comer. LA PAI.AIMA Luiat: no aspira á con-
fundirse con la turbamulta de verbalistas 
y charlatanes, ¡(juó sería do nosotros si 
nuestras aspiraciones se limitasen á pasar 
un rato charlando ó á escribir incorrecta-
mente sobre temas tan poco correctos tam-
bién como la personalidad del Sr. Cobiún, 
del Sr. Canalejas, del Sr. Lacierva! Nues-
tra pluma, una vez enraizada en la cosa 
públicat debe aspirar á algo menos vano y 
un poco más útil. Esos hombres no consi-
guen que el agua fecundice los yermos es-

Informaciones de "La Palabra Libre,, 
Ctuuo el sentimiento revolucionario tiene bastantes adeptos y contrarios 

en el pueblo español, iniciamos la siguiente información ó enquétCf cuyos 
resultados-conclusiones juzgamos interesantísimos para todos, 

¿Cree usted necesario el empleo de la violencia para derribar el r ég imen? 
¿Qué fínes inmediatos reportarla al país? 
Si es usted revolucionario , ¿por qué lo es? 
Si n o es revolucionario , ¿cree usted más eficaz el sistema evolutivo: cul-

tura, educac ión , escuelas, etc .? 
¿Por qué n o es ustod revolucionario? 

Las respuestas deberán sor breves," claras, croricisas, y no traspasar los lí-
mites de la cuartilla. 

ACERCA D6 LAS DIETAS 
Cómo hablan los monárquicos.—((Millares 

y millares de compatriotas nuestros pe-
recen de mamelón «n ios campos después 
de una rudísima taena)).—«rormiaaüle 
escarnio».--üpmione8 contradictorias. 

Nuestros parlaifientarios continúan en-
U'eteuiUiis cu el Ucpurte de lu vurourn.'u 
y del cliurluUuiisiin». Cotidianamente eu-
rifUiecou el art iuvu Ue iiiala prosa y de iii-
suise<-es dialéeticaa de lu Cauiaru |>upulnr. 
NU sirven I»uiu o lm cusa. Custa peUia, 
fumo eusayu Ue rt'¿íeuerariún, lu cuui.'̂ ii-
ra por un plazo de diez afios dul Parlu-
m(!Utü espuüul. diaria estéril, iusiis-
tanrial y coutraproduceide, esiú pidien-
do, pura completar el cuadro, unas dietas, 
lie aquí cómo juzgan los monárquicos el 
funcionamiento de sus Cortes y e cuadro 
de miseria de España. ¿(Juó Jiace la mo-
narquía para remediar el presente estado 
de cosas? Habla un monárquico convertido 
hace poco, el Sr, Martínez liuiz (Azorin): 

Mpiüxiuuuiieule, y en sesión secreta 
taiiiljíéu, so discutirá la cuestión de las 
dietas parhuueutarias. Kos emolumenlos, 
sueldos ó dieUis ú los dijiulados en iLSpaAa 
es cosa deUnilivumeute juzgada por la oiú-
uión. K.\ UN l'AÍS E.\ QLK HAY M1LLAUKS Y MI-
I.I.\HES DI-: COMI'ATIUOTAS NLESTROS QUK I'E-
HKCKN UK IXANICIÓX KN I.OS CA.Ml'OS ÜKSl'UÉS 
1»K HL'DÍSI.MA FAENA; EL I'HETENUEH QUE LOS 
UKPHESK.NTA.NTES DE ESE l'L'EULO SE VOTEN Á 
SÍ I'IIOI'ÍOS UN SLELUU Ó MÁS UlETAS, VIE.NE 
Á SEH U.\ I-UH.MIÜAULE ESCÁ.NDALO. NO COU-
siente lu vida española, ú la iioru presente, 
talos lujos y despilfarros.» 

«i.\o creemos tampoco que haya en la 
oposición repubhcuna quieji se atreva á 
pedirlas. iJon l'Yancisco IM y Margall, 
a<|uel varón austero, de inuuiculada me-
muria, se luii>iera oi>ueslo ú ellas también 
de la misma manera decidida ó indignada.» 

(dlellexioue el lector que en el Congro.so 
de los dipidados se gastan anualmente— 
según el presupueslo de 11)05—1.5^8.750 i'E-
SKTAS. Desde hace varios años, esta canti-
dad del presupuesto de la Cámara ha ido 
ascendiendo considorablemente.») 

«ün cerrar el Parluinento por un tiempo 
indeliuido, ha vi.slo IX Joaquín Costa uno 
de los remedios á nuestros males, á nues-
tra ruina. I.a clausura del ParlamentOi la 
alxilicióu leuqioral del régimen pidió tam-
bién Macías Picavea.» 

u¿Cive íKutic (¡uc el hicncslui' de España 
ha tie salir tic la inmensa ntachedamhrc 
lie discurstts haeros, absurdos y cainpanu' 
dtts como en nuestro Parlamento se pro-
nuncian?» 

Y habla el Sr Jimeno, ex uiínistro de su 
graciosa majestad: 

«Algunas escuelas rurales han tenido 
quo cerrarse iwrq'ie su única ventana, el 

único hueco abierto al azul del cielo y al 
verde de los campos, el único agujero por 
donde debiera entrar á raudales el aire 
puro y saiio ]>ara los jjechos infantiles, 
¡daba'id reuienlerio! OTRAS SON LAS A.NTK-
.SAL\S HE LA CAUCEL DEL I'UEÜLO Y SIRVEN* PE 
PASO Á I.\ (:O\IM:CCIÓ.V UE PRESOS. Las sepa-
radas p(u- una iiared del hospital; muchas 
reeil)eu direclanienle los perfumes de la 
cuadra verinii. Las cifras son aún más clo-
fuenles: ¿7 escuelas de la provincia de 
Mdlatja tienen al vertedero de las inlanti-
ii's ininundirias en el patio ó corral ¡unto 
d la clase. inmensa mayoría en España 
eslí'i shi retrete, y mAs vale así, si hubie-
nui de tenerlo como aljíunas que no nom-
Itni, (pie lü ahrigun dentro de la misma 
aulti. En Mhaccte hay tí escuelas que sólo 
firiirn hr^. ventilación y acceso ñor una 
puerla; sería do ver lo que dentro ¡luede 
tmcrise cuando el frío, el viento, la lluvia 
obliguen á cerrarla. En la misma provin-
cia hatj li escuelas cwjo piso es de yeso 
o de tierruy lo cual quiere decir que será 
terreno donde la suciedad, y con ella el 
germen de la enfermedad, reinen y ten-
gan su nido...» 

Y concluye Azovin: «Escuelas, muchas 
escuelas, escuelas snnns, escuelas airea-
das, escuelas higiénicas y modernas». La 
contradicción entre el cronista de /I J? C y 
el Sr. Hodríguez San Pedro, ilustre carca-
nuil conservador, es evidente. Azorin pide 
umchas escuelas y el Sr. San Pedro, pre-
tendiendo deslindar qué es biblioteca y qué 
es ésciielíi, se opone sistemáticamente á 
lodo aumento en el presupuesto de Ins-
trucción. 

Los partidarios de las dietas 

VA Sr. Maeztu, en lógica liberal, cree en 
la ellcacia de las dietas. Nosotros estamos 
conformes con el Sr. Maeztu, en parte. 
Las dietas sería un asunto serio si hubiera 
Parlamento español. Diputados, edUicio y 
franquicia postal, sí hay. He aquí algunos 
argumentos considerables de Ramiro de 
.Maeztu: «Hoy es difícil que pueda dedi-
cnrso á disputar un distrito al tinglado del 
(iobitM'uo un hombre de buena fe, porque 
¿de (pié vivirá el día en (pie se haga dipu-
tado? Lo que hoy es i»ráelicamente impo-
sible, se hará posible el día en que ser di-
ptdado represente siquiera una remunera-
ción ganada de manera decorosa. Las die-
tas son buenas, precisamente porque las 
combaten los conservadores. Los conserva-
dores liis combaten porque ven ellos un 
posible instrumento de agitación política. 
Ksta es la razón máxima por la cual de-
bemos los liborules defenderlas.» 

"Y luu'a que haya agitadores es preciso 
pie eí acln de diputado no signifique para 

'̂ 'i. i 

' l 

• \ 

)or hambre, ó el 
as clases conser-

el nobre, ó la muerte 
pacto vergonzante con 
vadoras, ó la no asistencia á las sesiones 
del Congreso.» 

. «I V." 
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I ría misma cueslión on Inglaterra ó en 
AhMiutnía. os tiii ca^n dístinlo t'n ICspafia. 

f-rfo el Sr. Mat'zlii «¡ue en vtv. do 
«arrancar naiilalhiann'nlo al onfasilUnlo y 
á la ríimprnveiila HIIS RONTIMIARES ele distri-
los» eiitroní/aromos la ('«irriiptola, la con-
i'iilcafiún y el snborno? Moreno Mendo/a 
no lia MMÍMIO ser diputado, y el rnso se 
repite < iarianiente. ¿Pueden eonsiderarse 
las actuales Cmies romd represenlación 
del país? ;,Tenínn en su ])n»iírama los ac-
tuales diputados el votarse á sí propios 
unas dietas? No. K1 nusmo Mae/tu de-
clara: s(damenle son diputados «los ricos, 
pori|ue tienen dinei'o». <̂ on dietas cojiti-
muirán teniendr» dinero, lo eiial rpíiere de-
cir «lue harán dipiilado á ipiien les plazco, 
con la niisnia aternidora frecueneía que se 
da un destino al paniaguado ú ni pnriente. 
l.as dietas, en canlidad irrisoria — varios 
porteros del (longreso cobran más—, preci-
san fdras medidas complementarias. Niies-
tnis (lories í.on vií'iosas en su origen, y 
así en su funcionamiento vemos involu-
cradas Ins cosas más sencillns. La cues-
liún de hora, planteiida á destiempo, no 
es más ípie una involucraeirtn, y estamos 
persuadidos (pie el mismo Maeztii cree con 
neisotros que nuesiro Pnrlamento es una 
prolongación de los lugares de pasatiempo. 

J. G. 

Ni tiene nadn. 
V viven sin C.hnpa tan ricamente. 
Vaya, seftores,.. ¡íjue sen enhorabuena! 

S 
id). Dalinaoio está triste, D. Dolmacio 

está pálido»» corno la princesa de lUibén 
Darío. 

««¿Qué tiene D. Dnlnmcii»?» 
Eso... (Jue con C.hapa y sin Ohapn, el 

carlismo es inipolenle. 
S 

LA PAI.ANNA LIIUÍK fraterniza con todos 
los republicanos. 

Pero no se casa con ninguno. 
Porque quiei'e vivii* completamente vir-

gon. 
.\unqne muera absolutamente mártir. 
Conste así. 

SERVIDOR 

.Arcos (le la Fronicrn y los cocheros de 
All)uí|iierqut\ 

* * * 

CROMICA S O C I A L 

lian Iriuiifado, oMeniendo las mejo-
ras ((lie pedían, los flependicnles de co-
niíM-cio do La Línea, reduciendo la jor-
nada á doce horas; los toneleros de MÍ\-
hifra. annuMitando dos pesetas las lari-
fas: los praclicanles de farmacia do la 
misma pohlaci^Mi. veititicuatro horas de 
descanso sí'manal: los canteros de Mor-
Kad(»s. i|ue trabajan para el ramo de 
(¡nerra. aumcnlo do salario y rebaja 
tío la jornada: los cerrajeros de Reus y 
los ferroviarios do Zaragoza. 

Los carrotero.s de Barcelona lian 
trimífado del lorh-tnif declarado por los 
patrono.-;. dospiuV de nn paro que ha 
diii-ado varias semanas. 

La huelga parcial (|ue plantearon los 
obreros do la mina Favorita, de Bilbao, 
ha terminado con la vuelta de los mis-
mos al Irabajo. 

Donativos á "La Palobra Libre,, 
Pc>cta<, 

l>. Enri(|ue Ventura Lnsilla 5,00 
» Kmilio Martí Cogollos 5,00 
»» Abdulio López Arranz 3,50 
»» A^'ustín López Arranz 2,00 
»» Luis PnyA 2,00 
•» Kduardo Arro>;o Chica 2,00 
" .\gustín Calabria Fernández 2,00 
» Juan Antonio Huano y I). .\gu.s-

lili Harriendos Lí»0 
M I). José María de In Torre Muri-

llo (mensual) 1,00 
»» José i:arbonell Vidal L50 
» Francisco Fernández 1,50 
» Manuel Daza Gómez 0,80 
H .Antonio Herrera 0,80 
» Antonio Oarcía Monje 0,80 
» .Antonio Dernal Herrera 0,80 
» José Flomero 0,80 
u Francisco García Romero 0,80 
» .Manuel Muñoz 0.80 
» nías Cuadrado 0,50 

Doña Josefa Hurtado 0,50 
I). Vicente Santiago Pita, por un 

ejemplar 0,50 
» León Ksteban Rodríguez 0,25 

(Continuará.) 
A lodos nuestra ^íratitud. 

INGENUIDADES 
La minoría republicana de nuestro Ayun-

tamiento está que trina con Carlos Prast. 
Porque le supo A veneno el discurso del 

senador confitero. 
V se le indigestó. 
Lo mismo que (i los niños de las escue-

las públicas en la merienda de marras. 
La moralidad bien entendida empieza 

p(u* uno mismo. 
a 

La democracia monárquica es como la 
espada íle Bernardo ó la carabina de Am-
brosio. 

Hoy se persiguen los delitos de opinión 
con más saña que en los salvojea tiempos 
mauritanos. 

H¡Aprieta, Canalejas!» 
S 

La caravana moretista liquida sus ca-
mellos. 

Kl viaje por el desierto acaba en un oasis 
j)resupuestívüro. 

I.a cuestión es vivir. 
Aunque sea con vilipendio. 

3 
I.os conservadores quieren ser invio-

lables. 
¿Es que hay entre ellos utestas coro-

nadas»? 
¿0 es que se acuerdan do Ribol? 
De lodos modos, bueno será cantarles la 

cartilla. 
3 

Los carlistas están en el secreto de que 
D. Jaime no tiene iniciativas. 

Kl Congreso aprobó ya el proyecto de 
ley del Institnto de Reformas Sociales, 
lijando la jornada máxima en las mi-
nas. Pero esta ley no la presenta el se-
ftor Canalejas sino después del grave 
coidlicto habido e.stc verano en las mi-
nas de Bilbao, Santander y Huelva. 

El Sr. Canalejas se ha visto precisado 
á presentar el proyecto, lo mismo que 
los gobiernos de Austria y Prusia se 
vieron forzados á lo mismo, después 
do las tremendas huelgas hulleras y la 
do tu cuenca del Ulnir, respectivamente. 

Otra cosa teníamos derecho á esperar 
tiel presidente del Consejo, dada su his-
lorta y el entusiasmo que ha mostrado 
siempre por la jornada de ocho horas. 

Kl proyecto es tacaño. Los obreros 
de las ndnas tienen derecho á más, y 
sólo lo aceptan como un avance en el 
progreso social y jurídico de Espaila. 
De todas formas, es una orientación, y 
si bien no han conseguido lo que en el 
Congreso Internacional Minero, cele-
brado en Bruselas hace pocos meses, 
aceptaron como programa para pedirlo 
á sñs respeclivos gobiernos, es un 
triunfo que debe regocijar á los mi-
neros. 

Han conseguido la ley y de consuno 
reforzar las ventajas de las Asociacio-
nes minoras, (|ue cada vez están más 
nutrií'Hs. 

* * 

Kn la ciudad de Milwaukee, Estado 
de Wiscousin, ha triunfado el candi-
dalo del Pai tido Obrero, Víctor Barger. 

Kl hecho tiene excepcional importan-
cia por ser el primer diputado que el 
Socialismo ha logrado enviar al Parla-
mento. Kn estas elecciones han logra-
do los socialistas norteamericanos un 
aumeido, sobre la elección anterior, de 
aoO.OOí) votos. 

* * * 

Se ha celebrado en Milán un Con-
greso del Socialismo italiano, en el 
cual ha sido votada la unión de todos 
los grupos del partido, que amenazaba 
dividirse pur las tendencias de los re-
volucionarios y de los integralistas. 

Turali logró consolidar la unión de 
toílus al grito de «Viva el Socialismo». 

« * * 

Kn Austria se lia celebrado otro Con-
greso de Sindicatos. Asistieron \30 de-
legados, representando á 400.000 aso-
ciados. Kn él se aprobó la moción de 
.\dler preconizando las ventajas de la 
doble acción, social y política. 

* * « 

* «« 

También ha aprobado el Congreso el 
pi'oyecto de ley prohibiendo el trabajo 
nocturno de la mujer. El proyecto sería 
perfecto si no dijera (¡ue «para los efec-
tos de esta ley, será ti-abajo industrial 
aquí»l en que se empleen más de c inco 
obreras». 

Kl Gobierno, por lo visto, ignora que 
en la mayoría de los talleres no llegan 
á ese número las obreras empleadas. 
Sobre lodo en los talleres de modistas, 
planchadoras, ropa blanca, sombreros, 
bordaíloras, etc. 

Además, nos parece excesivamente 
largo el |>lazo para la aplicación de 
la lev. 

Kn el exii-anjero existen muchas huel-
gas planteadas en Europa y América del 
Norte, donde solamente en la ciudad de 
New-York están en huelga cinco gre-
mios, ascendiendo el total de huelguis-
tas á nmchos miles. 

Kn Kgiplo huelgan los ferroviarios, 
en número de í.OOO. Kl paro, que em-
pezó pacíncamcnte, tomó serio aspecto 
gracias á las intemperancias de la bur-
guesía. Se han efectuado varias coli-
siones entre obreros y fuerzas de Po-
licía. 

« « 

m * 

í 'ontinúa la huelga de obreros meta-
lúrgicos de Barcelona. Están parados 
unos 7.Ü00 trabajadores de este ramo 
por no aceptar los patronos la jornada 
de nueve horas. 

Kl resto del personal obrero trabaja 
nueve horas y otros diez. Los burgueses 
más intransigeides son los dueños de 
grandes establecimientos y empresas. 
Ks digna de admirar la tenacidad de es-
tos obreros, (pie tienen que luchar con 
patronos y con la persecución de las au-
ioi'idades. 

Kn Kspana, además'de los do Barcelo-
na, están en huelga los agricultores de 

(^)nlinúa el é.xodo de la emigración, 
cada vez con caracteres más alarman-
tes. TÍMIOS los días salen de los puertos 
barcos destinados á este tráfico, donde 
van nuestros compatriotas en busca 
de otros pueblos menos ingratos que 
éste en que nacimos. 

Para el diputado Sr. Zabala, los que 
se van son gente maleante unos, y co-
bardes los otros. .\o, Sr. Zabala. El tris-
W éxodo es la protesta de los honrados, 
de los li-almjadores, de los buenos. . . 
Ks la |>rolesta contra el régimen de pri-
vilegios, de des[)ilfarros, de inmorali-
dades. Pero sí; el Sr. Zabala tiene ra-
zón. Si no fuera por su cobardía, ven-
drían en bárbara irrupción, de la peri-
fíM'ia al centro, á destruir todo lo co-
rrompido, todo lo viciado, Y ya lo veis; 
se marcliíin mansament^i. Son unos co-
bardes. 

FAUSTO 
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SI rr mro" o I A 
Advertimos á cuantos hayan recibido 

nuestra circular y á nuestros suscriptores, 
que habiendo variado el proyecto del pe-
riódico, hemos alterado el precio de las 
suscripciones; sin embargo, á los ^ e se 
hayan suscripto antes de la aparición de 
este número, les serviremos el periódico 
conforme á la tariia antigua, hasta que 
termine el plazo de suscripción. Si algún 
señor suscriptor, conforme con los nuevos 
precios, y en interés del periódico, espon-
táneamente, quiere abonar la nueva tarifa, 
agradeceremos se sirva avisárnoslo. 

Nuestros suscriptores deben abonar las 
suscripciones lo más pronto posible. No se 
admitirán sellos en pago de más de una 
peseta; deberán hacerse en libranza de la 
>rensa, sobre monedero ó análogo. Los se-
los tienen un 25 por 100 de descuento, que 
lan de sufragar nuestros abonados. 

Admitiremos donativos en tanto no se 
consolide económicamente el periódico. 

LA ADMINISTRACION 

EL ORDEN CON LA MONARQUÍA 
jEn dos semanasi — ¡Huelgas, motines, 

escódalos, atropellos, protestas, con-
UictosI 
Barcelona.—Es denuncindo nuestro co-

loca La licbeldia^ por injurias á las insti-
tuciones. 

Ferrol.—Mitin (U> nbnstecedores <le le-
che. Asisten 400.—Huelga. 

Palma.—Continúa In huelga de ciirli-
dores. 

Anteqiiera.—Es suspendido el Ayunta-
miento. 

Barcelona.—Hay colisiones, el día 
entre grupos do "tinijrres, chiquillos y la 
policía. 

Huelva.—Huelga dt». mineros. Bastante 
pánico en la pobíaríóti. 

Zaragoza.—Colisión, í'l 24, entre carlis-
tas y republicanos. I.os carlistas se obsti-
nan en i)rovocar á ]on republicanos. Cun-
tro detenidos y la l>en«Mn6rita en funciones. 

Bilbao 24.—Se declaran en huelga 180 
trabajadores do la mina iiPrimitiva» y 72 
de la «Estrella»!. Se piden refuerzos <1(5 
Guardia civil. 

Jerez 23.—Se pi'epara un entu.siástico r»»-
cibimiento al escuadrón de Alfonso XII. La 
)obIacÍón está ofendirlu pnr desaires de 
as instituciones. 

Madrid.—L'na comisión de maestras vi-
sita al Sr. Bureil para pedirle aumento do 
sueldo. 

Zai-agoza 25.—Se repiten los tumultos en-
tre republicanos y carlistas; nn carlista ce-
rril giüa: ¡Kuego contra los republicanos! 
Sin novedad. 

Badajoz 2(>.—Sesión borrascosa. Repu-
blicanos apostrofan á los conservadores; 
el público silba á lo.s conservadores; los 
conservadores so obstinan. HabrA que 
echarlos. 

Madrid 27.—Unos pequeños salvajes ape-
drean instintivamente á un sacerdote. El 
sacerdote huye, y so apedrean mutuamen-
te, divididos en bandos; despuós apedrean 
á un guardia de Orden público. 

Bilbao 2 Diciembre.—L'na partida de la 
íorra, organizada por caciques, invade un 
ocal societario. Persiguen a tiros al públi-

co; hay heridos; se temen sucesos san-
grientos. 

r^s Palmas 26.—Miseria en Fuerteven-
lura; emigran los naturales; el hambre y 
la emigración amenazan despóblar la isla. 

Todos los días emigran mi es de espafío-
les; mendigos en abundancia; huelgas, etc. 

Kn tm mes emigraron 180.000 personas. 
(ÍU'corles de la prensa monárquica.) 

(CONTINUARA.) 

En el próximo número: 
POtrnCA DS IDEAS 

ñor FRANCISCO ESCOLA 

en ella asuntos i>olíltcoa, administrativos, 
ni lilerarios. ^ . , . 

/Í. . V . _ S Í ? r / / / Í I . — I . a ley de Accidentes 
del Irnbajo es la más disparalada de lodas 
las vigenles. Parece el cariucho de perdi-
gones dado íi líís Cándidos obreros que se 
ccniformaron con ella y hasta la elogiaron. 

Cuando el palrono es insolvente, no pa-
ga, y es peor. 

S¡ se vale usled de al)t)ga<lo, deberá j)a-
garlo usled mismo, pues las costas judi-
ciales no van ú carg(» del patrono. 

7'. .s. M.^Uarcrhna.—Hasta que el tes-
tador muera, el testamenlo carece de ellca-
c.ia; y aun cuando conste que en el testa-
mentó haya recon<M'¡do ese señor como hijíj 
nalural siiyo á T. éste no podría apor-
tar esa prueba á nn debate jurídico. 

M. A. S.^Valeticia.—Cow arreglo al ar-
tículo I.TJOO del Código civil, puede usted 
lefener en su poder el coche que ese seflor 
le dio para arreglar, hasta que le pague. 

r - B U F E T E p o p u l a r : 

GRATUITO PARA LOS SUSCRIPTORES 
DE «LA PALABRA LIBRE» 

Quienes deseen el consejo de un letrado, 
pueden enviar iior correo la consulta en 
fonna detallada y clara, y escrita en for-
ma legible, y cuando les corresponda en 
luriio, dado el espacio que á esta sección 
dedicamos, euconlrarán aquí evacuada la 
consulta. 

Cuando desee el informe esj'rilo en pa lel 
sellado y con mayor amplHud y deta le, 
McompaÁen á la consulta una libranza por 
valor de 25 pesetas. 

Ksta «Mjrrespondencia ¡Hieden dirigirla 
los señores suscriptores á D. Eduardo Ba-
rriobero y Herrán, abogado, Barco, 2, prin-
cipal, Madrid, cuidando de no involucrar 

«Vida y ensueño» 
Kste es el titulo de un lomo de bellas poe-

sías, vibrantes y bravos, que acaba de publi-
car un poeta Joven de mérito sobresaliente. 

Juna Luis Cordero, el autor de «Vida y en-
sueño». tiene en su haber literario notables II-
liro.s de smuirus versos, novelas de honda psi-
cología Kcntiiaental ŷ  en E.xtremadura, ro-
ción de sus ninores, goza ya los halagos de la 
fama. 

Dste pijeta se reveló en el taller, rimando en 
cantos anuóriicos sus anf̂ ustias de poria irre-
(lento, sus anhelos espirituales de artista de 
ra»i, sus aniorrs tormentosos de mozo desgra-
ciado. Kl ganó con afanes el mísero iornal 
proletario. Pero al cabo de la batalla titánica 
pudo dejar ins rudas herramientas del oficio 
de í-arreferia para e.scribir en versos de oro sus 
ansias y sus cariños. Be numen fecundo, de 
musa pródiga, conquista siempre aplausos muy 
merecidos. 

Oordero es una risueña esperanza sin dejar 
de ser una notoria realidad. .\lny joven toda-
vía, puede hacer su obra sin apresuramientos. 
VA porvenir ha de rendírsele propicio. 

ás adelante estudiaremos la vida hermosa-
mente relKílde de este recio luchador y consa-

'̂raremos á su libro último atenciones prefe-
renlisímas. 

I'or hoy, sólo ilecimos que «Vida y ensueño» 
e.s un lomo en el que palpita verdadero arle, 
(|ue su confección ipográílca es notable, que 
esló impreso en excelente papel y que se ven-
de al precio de dos pesetas. 

ii:g, -

La Palabra Libre 
PERIÓDICO R E P U B L I C A N O DE C I J L T U R A P O P U L A R 

«Defiende la transformación del régimer» por la instauración rápida, sin dilaciones de la República, ejercitan-
do todos los medios del derecho moderno; aspira (x la nivelación europea de España en todos los órdenes de 

la vida, á difundir c influir de una manera sencilla y comprensible la cultura popular.» 

REDACTORES Y COLABORADORES 
Alsina (José). Alvarez del Vayo (Julio), Azzati (Félix), Barcia (Augusto), Barea (Enrique). Baioja (Pío), Barriobero y Herrán 

(Eduardo), Escola (Francisco), Estévanez (Nicolás), uFausto», Francés (José), González Blanco (Andrés), Guixé (Juan), Igle-
sias (Pablo), Labra (Ralael M. de), Labra y Martínez (Ralael M. de), Maeztu (Bamiro de), Millán (Vicente), Morlones (Eu-
genio), Nakens (José), Nougués (Pablo), Pey y Ordeix, Pérez de Ayala (Ramón), Sánchez Diaz (Ramón), Sánchez Ocaña 
(Rafael), Dorado Montero (Pedro), etc., etc. 

RdmitfiBtv^doP: t^RJñÓfi j n R ^ T i f í B Z SOU 

Corresponsales: P A R C E L O N A , Juan gordas Purán. C Á C E L E S , Juan Luis Cordero 

S U S C R I P C I O N E S 
M A D R I D : 13a mes 0»d5 pe«eta«. 

— Trimestre 1,00 — 
— Semeetre 2 , 0 0 — 
— Aflo 4 , 0 0 — 

P R O V I N C I A S : Trimestre 1,20 pesetas. 
— S e m e s t r e . . . 2 ,40 — 
— Aflo 4 ,60 ~ 

E X T R A N J E R O : Aflo 8 , 0 0 -

Se pumico los d o m i n g o s - E J e m p l o r , 1 0 C E N T I M O S en todn Espolio—Inserciones it precios convenclonoles 
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Bodega Central 
DE 

Feliciano Blanco 
Hilario Peñasco, 9 (antes Carbón) 

MADRID 

LA CIBELES 
GRAH FÁBRICA DE CONSERVAS 

OE 

A. Rodríguez Reyes 
Bretón de los Herreros, nüm. 19 

MADRID 

Fumadores 
SL HUROL, fumado con el 

tabaco, lo aromatiza, destru-
ye sus propiedades tóxicas, 
cura las afecciones de la 
boca, garganta y pecho, es-
pecialmente el catarro gástri-
co do los fumadores, y alivia 
en la tuberculosis. Lo fuman 
á diario los principales médi-
cos de la corte y provincias. 

Frasco para 500 gramos de ta-
baco, una peseta.—Victoria, 6 y 8, 
Farmacia. 

E S C U E L A B E R L I T Z 
B A K Z A SE lOVAS 

P R E C I A D O S , NÚM. 9 

Clases de Francés, Ingles, Ale-
mán é Italiano 

Honorarios: 16 pesetas mensuales. 
— 40 ídem trimestrales. 

Ii6ccioaes particulares en la Academia 
y á domicilio 

El METODO BERLITZ 
es el más rápido para la en-
señanza de idiomas y está 
consagrado por niíis de trein-
ta y cinco años de práctica. 

CARABANA 
AGUAS NATURALES 

NaO. SO\ lOHO gramos 257 = NaS. O gramos, 0499 

Interesa á todos saber: 
I ( J u e no existen otras aguas salinas sulfu-

radas, sulfatado-sódicas que las de CARABANA. 
2." Que no existe tampoco ningún otro ver-

dadero manantial de aguas purgantes en explota-
ción que el de CARABAÑA. 

3.° Que los demás llamados manantiales, son 
solamente aguas recogidas en hondos pozos ó 
charcos, producto de exudaciones de terrenos, sa-
litrosos, MAQNSSICCS Y POTASICOS, sales nocK^as 
y altamente perjudiciales al organismo humano. 

4 " Que en el manantial de CARABAÑA todo 
es público y todo el mundo puede tomar gratui-
tamente el agua al nacer, para toda comproba-
ción necesaria. 

Son Purgantes y Antibiliosas^ p^r su sulfato de 
sosa; son Depurativas, por su cloruro de calcio, y son 
Antisépticas y Antihcrpáticas y Antiescrofitlosasy por 
su sulfuro de s o d i o . — D e c l a r a d a s por la Ciencia 
Médica como regularizadoras de las funciones di-
gestivas y regeneradoras de toda la economía y 
organismo. Son el mayor depurativo de la sangre 
alterada por los humores ó virus en general. 

La salud del cuerpo Interior y exterior 
Opinión favorable médica universal, con 30 

grandes premios, 12 medallas de oro y 10 diplo-
mas de honor. \ 

Se vende en todas las farmacias y droguerías 
de España y colonias; Europa, América, Asia, 
Africa y Oceanía. 

ALUK'ENES-ÜEI'ÓSITOS: DOÍTOII FOOfifET, 'ü 
Los pedidos y correspondencia al propietario: 

J. CHÁVARRI, Lealtad, 12 
Apartado de Correo* 239. M A D R I D 

Lo reuolucíón en Españo 
La está haciendo la casa Somoza, Montera, 5, des-

de que estableció los precios de las hechuras de traje 
de americana con forros superiores, á 20, 25 y 30 pese-
tas y de gabán, á 30 y 40. 

Grandes existencias en pañería, impermeables su-
periores y abrigos de señora. 

Casa SOMOZA.--S, Montera, 5. 

R E G A L O 
A 

Remitiendo este cupón y 
DOS PESETAS en libran-
zas, recibirán certificada á 
vuelta de correo, la obra de 
E. Barriobero y I lerrán, 

SVNCERASTI) EL F/\H.ÍS1T0 
novela de costumbres roma-
nasj que se vende á 3 pese-
tas en las librerías. 

Solución Benedicto 
Creosotol de glicero-fosfato 

de cal con 

Para curar la tuberculo-
sis, bronquitis, catarros cró-
nicos, infecciones gripales, 
enfermedades consuntivas, 
inapetencia, debilidad gene-
ral, neurastenia, caries, ra-
quitismo, escrofulismo, etc. 

Frasco, 2,50 pesetas 

Furitidcii! del Dr. BeiioÉIo 
San Bcrnnrdo,4L Madrid 

T e l é f o n o 634 

y principales farmacias 

N A T I O N A L 
C A J A S R E G I S T R A D O R A S 

« « 
Exposición, Oficinos, Talleres: 

Preciados, 11.— Madrid 

Iniprciiln Artíátíca Cipahola. San Roque, 7 — MadrM 

Ayuntamiento de Madrid




